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Thomas Fuller, en la introducción a su 
Historia de la Guerra Santa, se lamentaba 
de que el hombre no pudiera ver los hechos 
que quedan tras él, realizados hace largo 
tiempo. “La Historia”, decía, “concede al 
hombre las ventajas de la edad, sin la in- 
comodidad de las arrugas y las canas; hace 
que participe de la experiencia que se ad- 
quiere con los años, sin las enfermedades y 
los achaques propios de los mismos. . .” y 
añadía, “La Historia no sólo convierte en 
presente las cosas pasadas, sino que, además, 
permite formar conjeturas razonables acerca 
de las futuras. . . Las viejas acciones se 
repiten, enmarcadas en nuevas y diferentes 
circunstancias.” 

En esta ocasión en que se analiza el tema 
de la asistencia social, y parafraseando las 
palabras de Fuller, podemos decir con pro- 
piedad que, en materia tan discutida, los 
jóvenes países como el nuestro, deben apro- 
vechar la experiencia que otros adquirieran 
tras rudos conflictos y no pocos sufrimientos. 
Para ello es menester estudiar lo más cui- 
dadosamente posible la historia de los siste- 
mas de asistencia social de los países más 
antiguos y más adelantados que el nuestro. 

Ante todo conviene definir la asistencia 
social. Y puede decirse que es la ayuda pres- 
tada en dinero, en especie o en servicios, por 
una organización, bien privada o guberna- 
mental, a las personas que, por carecer de 
recursos 0 ganar un salario insuficiente, no 
pueden cubrir las necesidades primordiales 
de la vida; y esta ayuda puede prestarse en 
forma de mantenimiento en instituciones 
como hospitales, casas de caridad, asilos, etc., 

o proveyendo de lo necesario a las personas 
necesitadas en su propio domicilio. 

El término “asistencia social” ha venido a 
substituir al de “beneficencia”, palabra esta 
última que ya se usaba en Inglaterra en 1536 
para designar las actividades del Estado en 
beneficio de los pobres y que, con el mismo 
significado, se usó en El Salvador desde 1848. 

Este cambio de designación ocurrido en 
nuestro país hace apenas 18 años,l obedeció 
a un cambio del concepto de la responsa- 
bilidad del Estado ante el problema de la 
probreza en sus distintos grados y rnanifes- 
taciones. 

Y es que la beneficencia pública, hoy 
llamada asistencia social, fue y ha sido la 
respuesta del conglomerado social, inspirado 
en diversas doctrinas o movido por diversos 
intereses, ante los apremios de la pobreza y, 
más aún, la indigencia. 

La acción social en favor de los necesitados 
existe desde los tiempos más remotos: los 
egipcios crearon instituciones similares a las 
que antes se llamaba casas de caridad ; el 
pueblo hebreo obedecía instrucciones es- 
pecíficas en relación con la ayuda a los po- 
bres; la civilización griega, primero, y la 
romana, después, dieron aliento a la acción 
de ayuda de los indigentes; sin embargo, ha 
sido a partir de la era cristiana cuando han 
florecido las más destacadas obras de piedad 
en favor de los necesitados. 

Y es que la doctrina cristiana, no sólo elevó 
la pobreza a un rango de destacada signiíi- 
cación religiosa, conceptuándola como una 
expresión de libertad del espíritu para acer- 
carse más al Creador y una prenda provi- 
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dencial para la conquista de la salvación 
eterna, sino que instituyó la caridad hacia el 
pobre como una virtud meritoria a los ojos 
de Dios y recompensable por la Divina 
Providencia. 

La acción colectiva en favor del pobre e 
inspirada en la doctrina cristiana tuvo su 
más notable expresión durante la Edad 
Media: la beneficencia pública residió en las 
abadías y los monasterios; la protección del 
siervo y de su familia pasó a ser una obli- 
gación religiosa del señor feudal, y la mendi- 
cidad, elevada a un nivel de emulación y 
decoro por los monjes mendicantes, ad- 
quirió tal pujanza y desarrollo en aquellos 
tiempos que llegó a constituir el tema central 
de los más grandes debates políticos y re- 
ligiosos, al desaparecer el feudalismo e ini- 
ciarse la Reforma. 

Los cambios y vicisitudes que experimen- 
taran la doctrina y la práctica de la benefi- 
cencia pública, primero en Europa y luego en 
América, pueden comprenderse mejor estu- 
diando el desarrollo de los conceptos sobre 
esta materia en Inglaterra, ya que los hechos 
significativos en este país fueron casi siempre 
el reflejo del sentir y pensar de los países del 
continente europeo. 

Pese a la influencia del cristianismo y a las 
enseñanzas de la Iglesia Católica Romana, la 
pobreza y el desarrollo de la beneficencia 
pública no pudieron mantenerse estricta- 
mente cobijados por la caridad cristiana. 

La asistencia que podían proveer las pa- 
rroquias, los monasterios y los señores feu- 
dales, llegó a ser insuficiente cuando la miseria 
y la opresión económica afectaron a la mayo- 
ría de la población de casi todos los países del 
mundo. 

Por otra parte, los intereses de la aristo- 
cracia fueron lo suficientemente poderosos 
para subvertir los conceptos cristianos acerca 
de la pobreza. El pobre ya no fue visto por 
aquélla como un ser digno de conmiseración 
y de ayuda, sino más bien como un producto 
social aprovechable en beneficio de la clase 
privilegiada. El pobre vino a representar un 

factor de producción, abundante y de bajo 
precio. 

A medida que se afianzaban nuevos cri- 
terios económicos, el Estado y la sociedad 
dejaron de considerar la indigencia como de- 
signio providencial, para conceptuarla como 
un estado peligroso para la seguridad y la 
armonía sociales. 

La necesidad creciente de servicios en 
favor de los pobres, cuyo numero aumentaba 
cada día, se volvió una carga insostenible 
para las instituciones caritativas religiosas, 
dependientes de la ayuda local; el señor 
feudal, desligado de sus obligaciones religio- 
sas hacia los siervos, dejó de proveer para 
ellos en la medida de sus posibilidades. En 
estas condiciones, el Estado, que hasta en- 
tonces no había intervenido de manera di- 
recta en la beneficencia pública, tuvo que 
tomar medidas conducentes para aliviar la 
presión social surgida de la gran masa de 
población carente de recursos o incapacitada 
para subvenir a todas sus necesidades funda- 
mentales. 

Fue en tales circunstancias que nacieron 
en Inglaterra el Estatuto de los Trabajadores 
del Campo, en 1349, y las Leyes de Pobres, 
en la segunda mitad del siglo XVI. 

Aunque durante el reinado de Athelstan, 
en el año 928, un concilio resolvió “que los 
funcionarios del Rey sostengan un asilo para 
pobres en las villas del Rey; y en el caso de 
que en ellas no se hallase ninguno, deberían 
recogerlos de otros lugares”, es lo cierto que 
muchas de las parroquias estaban tan necesi- 
tadas como los mismos pobres, y apenas si 
algunas de ellas podían proporcionarles a 
éstos mensualmente la medida de harina, el 
jamón y un carnero y los 30 peniques que 
había de dársele a cada uno el miércoles de 
pascua para que comprase su ropa. 

El Estatuto de los Trabajadores del 
Campo contenía severas disposiciones contra 
quienes auxiliasen a los mendigos aptos para 
el trabajo. Tras la desaparición del feuda- 
lismo, apareció el trabajador asalariado, lo 
que marcó la emancipación de la servidumbre 
en favor del trabajador libre, lo que, al 
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mismo tiempo, planteó los nuevos problemas 
del trabajador migratorio y de los deso- 
cupados, agudizando así la situación de los 
desarraigados de la tierra. 

El Estatuto de los Pobres contenía, 
además, disposiciones inspiradas por los 
señores feudales para restringir el movi- 
miento de los trabajadores y para penar a los 
que se dedicaran a la mendicidad, si a juicio 
de las autoridades estaban en condiciones 
físicas de trabajar. 

Más tarde sobrevino un cambio funda- 
mental en el panorama económico de Ingla- 
terra y de varios otros países del Continente. 
En 1388, una Ley de Ricardo II reconoció 
que podía haber personas incapacitadas para 
trabajar; reconoció, además, que los salarios 
pagados a los trabajadores del campo no 
permitían a éstos “pagar sus rentas ni apenas 
vivir del producto de sus tierras, con grave 
daño y pérdida tanto para los señores como 
para los comunes.” La guerra de las Dos 
Rosas y el desarrollo de la industria de te- 
jidos de lana, que transformó la mayor parte 
de las mejores tierras en campo de pastoreo 
de ovejas, crearon situaciones catastróficas, 
comparables a las que tuvieron que afrontar 
mas tarde las masas trabajadoras campesinas 
de otros países. 

Las tierras ejidales de las que se habían ido 
apropiando los nobles y los señores de in- 
fluencia, no podían ya dar sustento a las 
familias que antes se dedicaban al laboreo de 
la tierra, a pesar de la baja densidad de 
población en aquel entonces. 

“Ahí donde 200 familias habían logrado el 
sustento, ~610 3 6 4 podfan ser alojadas”, dice 
una crónica de 1515. 

En 1516 Thomas Moro escribfa: “Los 
labradores eran desalojados de sus mismas 
propiedades, ya por engaño o fraude, ya por 
la violenta opresión, ya acusándolos con 
agravios e injurias hasta que se veían obli- 
gados a vender todas sus fincas; por un pro- 
cedimiento u otro, quieras que no, se les 
obligaba a marcharse, pobres, ignorantes, 
con la moral quebrantada, hombres, mujeres, 

esposos, esposas, huérfanos, viudas, pobres 
madres con niños de pecho . . . y al ser lan- 
zados inopinadamente de sus tierras, en 
lugar de vender su mobiliario por su justo 
valor, se veían obligados a venderlo a precios 
irrisorios . . . así desposeídos, Cqué otra . 
cosa podían hacer que dedicarse al robo, 
haciéndose así acreedores a la pena de la 
horca o entregarse a la mendicidad?” 

Agravaba su situación económica el au- , 
mentado costo de los alimentos, y los teje- 
dores de lana quedaron fácilmente expues- 
tos a las vicisitudes del comercio exterior por 
causa de las guerras, cuando, a principios del 
siglo XVI, se había desarrollado lo suficiente 
la industria de tejidos como para producir Y 

excedentes de exportación. 
La primera vez que el gobierno central de 

Inglaterra asumió la plena responsabilidad 
de auxiliar a los necesitados fue en 1531, 
durante el reinado de Enrique VIII, al . 
promulgarse un estatuto donde se tomaban 
disposiciones en pro de los necesitados. En 
dicho estatuto se manda a los alcaldes, 
jueces de paz y otros funcionarios locales que 
hagan la busca diligente de todas las per- 
sonas que se vieren forzosamente impelidas 
a vivir de limosna, de la caridad del pueblo, 
para que se les diese una autorización para b 
pedir limosna dentro de límites definidos. 

A las demás personas consideradas capaces 
de trabajar que se encontrara mendigando, 
se les aplicaba un castigo y se les mandaba a 
su lugar de origen “a trabajar como debe 
hacerlo un hombre digno de este nombre”. + 

En 1536, después de cinco años de ex- 
periencia, suficiente para comprobar que 
muchas personas no podrían trabajar aunque 
quisiesen por falta de trabajo, se adoptaron 
nuevas disposiciones para estimular las con- 
tribuciones voluntarias y organizar colectas 4 

públicas para atender a los pobres inválidos, 
tales como cojos, débiles y enfermos. Se 
aplicaban, sin embargo, drásticos castigos a 
los mendigos. Desde 1.536 hasta 1603, se 
promulgó una serie de leyes, que ahora se 
conocen con el nombre de Leyes Isabelinas, 
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por haber sido dictadas en su mayor parte 
durante el reinado de Isabel 1, para esta- 
blecer impuestos y organizar la asistencia a 
los menesterosos, enfermos o incapacitados. 

Al mismo tiempo, como se ha dicho ya, se 
producen cambios similares en Europa y es 
justo señalar la influencia que el humanista es- 
pañol Juan Luis Vives, tuvo en el estableci- 
miento de la beneficencia pública por parte 
del Estado, quien preparó, por encargo del 
Consejo Municipal de la ciudad de Brujas, 
un esquema de organización del socorro de 
los pobres. Un sistema similar había sido 
adoptado por el Concilio de Iprés, el que fue 

r sometido a estudio y aprobación de la Sor- 
bona. Carlos V, en 1535, adoptó este sistema 
para su aplicación en el imperio español. 

Es digno de señalar que durante casi 200 
años no ocurrieron cambios de importancia 
ni en la doctrina ni en la práctica de la bene- 
ficencia publica, tal como se establecen en las 
Leyes Isabelinas, en Inglaterra, y ene1 Con- 
cilio de Iprés. 

La acción del Estado en favor de los 
pobres, tanto por intermedio del gobierno 
central como de los gobiernos locales, la de 
las instituciones de carácter religioso y la de 

4 
las clases económicamente privilegiadas, no 
cambiaron substancialmente en el curso de 
los siglos XVII y XVIII. 

-I/ 

Sólo las grandes transformaciones políticas 
y económicas ocurridas en Europa y Amé 
rica, que condujeron a la Revolucion Fran- 
cesa, a la Independencia de América y a la 
Revolución Industrial, o dimanaron de éstas, 
con su cortejo de consecuencias sociales, 
produjeron cambios profundos, tanto en la 
actitud del Estado hacia la beneficencia 
pública, como en el concepto político y eco- 
nómico de la pobreza y de sus causas. 

Tan profundos fueron los efectos sociales 
originados por los acontecimientos antes 
mencionados en lo que atañe a la peor conse- 
cuencia de la pobreza, cual es la enfermedad 
del indigente, que ésta fue enfocada desde un 
ángulo completamente distinto por parte del 
Estado. En efecto, los estudios de William 

Farr y muchos otros demostraron que la 
enfermedad es el producto tanto de factores 
biológicos como de factores sociales preveni- 
bles o susceptibles de ser atenuados mediante 
la acción reguladora del Estado. 

Fue así cómo la beneficencia pública se 
redujo, pasando gran parte de su gestión a 
la salubridad, de incumbencia gubernativa 
desde sus comienzos, al revés que la bene- 
ficencia pública, como ya se ha explicado. En 
1802 se creó en Francia el Consejo Superior 
de Salubridad, el primer organismo especial- 
mente dedicado a la protección de la salud 
de todos y que sirvió de modelo a los demás 
países del mundo. 

Más tarde, las conquistas de la medicina 
redujeron aún más la esfera de la bene- 
ficencia, ampliando la de la salubridad. 

Concomitantes con estas transforma- 
ciones, hubo otras de fndole económica y 
política, que trajeron como consecuencia una 
reducción de la indigencia. Asimismo, se 
ensayaron normas de seguro social para los 
trabajadores, contra el desempleo, la en- 
fermedad, accidentes, vejez, etc., las cuales 
debían forzosamente reducir más aún la es- 
fera de la beneficencia pública. 

Esta reducción de lo que había sido la 
beneficencia pública en sus orígenes, no trajo 
consigo, como cabía suponer, aligeramiento 
de la carga económica y administrativa que 
representa para el Estado la obligación de 
atender las necesidades fundamentales de la 
población indigente o de la incapacitada para 
el trabajo. A medida que ese grupo dismi- 
nuía, aumentaba la demanda de más y 
mejores servicios, de suerte que, aún hoy, 
muy pocos pafses pueden preciarse de tener 
un sistema de asistencia social completa- 
mente satisfactorio. 

Por doquiera seoyeron, y se oyen aún, que- 
jas de las condiciones en que se encuentran 
las instituciones encargadas de remediar las 
necesidades básicas de los indigentes. 
Cuando los impuestos específicos no bas- 
taron, se aumentaron los generales, directos 
o indirectos, y cuando tampoco éstos fueron 
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suficientes, se recurrió a otros medios, como 
las lotería@, montes de piedad y montepíos, 
y hasta a la explotación, por parte del 
Estado, de teatros, salas de cine3 y otros 
medios de entretenimiento público, a fin de 
allegar más fondos con qué subvenir las 
necesidades crecientes de los desvalidos. 

Tales son los antecedentes más señalados 
que pueden servir para comprender mejor el 
desarrollo y el significado de la asistencia 
social en nuestro país. 

La importancia y preeminencia de la ac- 
ción religiosa fueron sin duda los elementos 
más característicos de la historia de la bene- 
ficencia pública en la América Latina. 

Por lo que a El Salvador concierne, no 
cabe dudar que la beneficencia pública fue 
sostenida y organizada por instituciones reli- 
giosas durante la colonia y la mayor parte 
del siglo pasado. Todavía a fines del siglo 
XIX, casi todas las juntas de caridad que 
administraban los hospitales y asilos del 
país estaban presididas por un sacerdote. 

La benemérita Orden de San Vicente de 
Paúl y la de los Padres Juaninos u Orden de 
San Juan de Dios, fueron las más activas en 
cuanto al cuidado de los enfermos y dc los 
desvalidos. 

Las Hermanas de la Caridad fueron desde 
un principio las nobles y abnegadas dispensa- 
doras de bondad en los establecimientos 
creados con la ayuda caritativa de las colec- 
tividades. 

El hecho de que todos los hospitales que 
funcionaban en El Salvador a fines del siglo 
pasado llevasen el nombre de San Juan de 
Dios, es prueba elocuente de la destacada 
participación de los Padres .Juaninos en la 
creación de establecimientos de beneficencia 
en nuestro país. 

A mediados del siglo pasado funcionaba un 
hospital en Sonsonate, fundado un siglo antes 
por los Padres Juaninos; otro en San Salva- 
dor, fundado en 1806 con la ayuda del 
filántropo don Fernando Escobar, además de 
los de San Vicente, San Miguel y Santa Ana. 

Estos hospitales funcionaban bajo la ad- 
ministración de juntas locales de caridad, y a 

su sostenimiento contribuían el gobierno 
departamental por medio de recaudaciones 
especiales, las colectas organizadas por los 
párrocos y sociedades religiosas, y los auxilios 
que la filantropfa de personas acaudaladas 
proporcionaban de un modo regular. 

Actuaban, además, con piadoso entu- 
siasmo, sociedades filantrópicas de socorro 
de los pobres, como la Sociedad para los 
Intereses Católicos de las Señoras de San 
Salvador. Estas sociedades hacían colectas 
entre sus miembros y administraban las 
obras caritativas en favor de los pobres sin 
subsidio alguno por parte del Estado ni del 
gobierno local. 

Fue durante la administración del Dr. 
Eugenio Aguilar (1846-1848) cuando apa- 
reció por primera vez la designación de 
“beneficencia pública” como cartera ads- 
crita a uno d<: los ministerios. Este suceso 
podría considerarse como el punto de partida 
del reconocimiento, por parte del gobierno 
central, de la responsabilidad de la bcnefi- 
cencia pública. 

hntes de entonces, y como queda dicho ya, 
todo lo relativo al socorro de los desvalidos se 
administraba y sostenía con recursos locales, 
bajo el estímulo de los sacerdotes y organi- 
zaciones religiosas. 

b 

Este sistema de administración local de la 
beneficencia había de sufrir las mismas pena- 
lidades y vicisitudes que experimentaron las 
administraciones locales creadas en Ingla- 
terra por las Leyes de Pobres, más de 200 
años antes. 

+ 

2 En el año 1870 se estableció una lotcría en 
beneficio del Hospital General dc San Salvador 
(Acuerdo Gubernativo del 5 dc julio); en 1881 se 
acordó hacer partícipe de la mitad de las ganan- 
cias al Hospicio de Huérfanos, llamándosela 
Lotería del Hospital y Hospicio de San Salvador. 
Más tarde se dispuso que otras instituciones de 
beneficencia recibieran también ayuda, cambiáa- 
doscle el nombre a Lotería de Casas de Beneficcn- 
cia y, por último, a Lotería Nacional de Bcnefi- 
cencia. 

3 El Decreto Legislativo No. 133 del 21 de julio 
de 1933 (D. 0. No. 168, T. 115, julio 28, 1933) con- 
cedió a los establecimientos dc beneficencia de la 
Repdhlica el usufructo dr los teatro? nacionales. 

., 



AZlwood Pa.redes * EL SIGNIFICADO DE L.4 ASTSTENCIA SOCIAL 235 

Lo colectado nunca fue suficiente; el nú- 
mero de indigentes aumentaba a ritmo 
mayor que la capacidad o la buena voluntad 
de ayudarlos. 

Un editorial de la Gaceta de El Xalvado7-, 
el diario oficial de entonces, correspondiente 
al 12 de mayo de 1848, exhortaba a los ciu- 
dadanos a que, “con donaciones, servicios y 
legados concurran al sostenimiento de los 
establecimientos de beneficencia creados por 
los institutos religiosos y civiles con la ayuda 
de los gobiernos locales” . . . “en otros 
países”, dice el editorial, “cuando se ha 
notado indiferencia a presentarse en auxilio 

1 de estas obras, se ha inculcado lo recomen- 
dable que son, sobre todo servicio piadoso, 
porque si la pobreza es en sí cosa sagrada, la 
pobreza enferma (es) el excitativo más fuerte 
de nuestra compasión.” 

El 7 de junio de 1848 las autoridades del 
Departamento de San Vicente informaban al 
Presidente del Estado que: “En este vecin- 
dario han abundado sentimientos por la 
caridad y la piedad cristianas . . . pero, por 
desgracia, estos sentimientos no han bastado 
para atender con preferencia el pío estableci- 
miento de la Casa de San Juan de Dios, 

i porque los disturbios políticos no sólo han 
destruido la autoridad, sino a las personas 
que pudieran haberle prestado su protec- 
ción.” 

Con el correr de los años, aumentaron las 
dificultades económicas para el sostenimiento 

4 de los centros de beneficencia basado en la 
ayuda local y filantrópica, a pesar del gradual 
incremento de los subsidios otorgados al 
efecto por el gobierno central. Más que en 
parte alguna, era en las instituciones de bene- 
ficencia donde se reflejaban las vicisitudes 
de la vida económica y política del país. 

Las calamidades públicas, sobre todo gue- 
rras y revoluciones, así como las pestilencias, 
al dejar exhaustas las cajas nacionales y 
amedrentada a la gente capaz de hacer 
donaciones y legados, implicaban siempre 
crisis económicas para tales instituciones. 

No hay duda de que el decaimiento del 
espíritu religioso y en consecuencia de las 

manifestaciones espirituales más nobles de la 
caridad cristiana han forzado poco a poco al 
Estado a ingerirse en medida creciente en los 
asuntos relacionados con la beneficiencia 
pública: un papel dominante, que antes no 
tenía. 

La beneficencia publica, al pasar a ser una 
responsabilidad casi exclusiva del Estado, 
perdió, como es natural, el carácter religioso 
en que se había inspirado en sus orígenes. 

El socorro a los pobres dejó de ser pri- 
mordialmente la obediencia de la sociedad a 
los mandamientos de Cristo y vino a trans- 
formarse en un compromiso social y político 
del Estado, dentro de las doctrinas económi- 
cas del mundo moderno. 

La beneficiencia pública tuvo también que 
cambiar su nombre a causa de esta trans- 
formación del espíritu que la originó: el 
hacer el bien, la beneficencia, se despojó del 
carácter moral para convertirse en una obli- 
gación estatal, hoy designada asistencia 
social. 

El relato que antecede tal vez permita 
comprender mejor el significado de esta 
denominación. La asistencia social, sustituto 
de la beneficencia pública, es un recurso del 
Estado para confrontar el problema de la 
pobreza. 

La pobreza es a su vez, un aspecto, quizá 
natural o acaso artificial, de la vida social. 
No nos toca a nosotros intentar el escla- 
recimiento de esa compleja y profunda al- 
ternativa. Valga sólo decir que los países que 
nos precedieron en el camino de la evolución 
y perfeccionamiento de la asistencia social 
están explorando ahora otros medios de 
aminorar y, si es posible, erradicar la po- 
breza. 

Nuestra asistencia social se debe trans- 
formar más tarde en un sistema de seguridad 
social que ampare a todos los ciudadanos; 
pero mientras tales mejoras llegan, si es que 
llegan a nuestro país, debemos meditar las 
palabras de Juan Luis Vives, quien en su 
obra “Forma Subventionis Pauperum”, 
publicada en 1531, escribía: 

“NOS percatarnos de que esta función de 



236 BOLETIN DE LA OFICINA SANITARIA PANAMERICANA . Septiembre 196.4 

atender a los pobres es más dificil de lo que 
la gente pueda creer, al considerar que no 
puede ejercerse adecuadamente sin gran 
diligencia, estudio y discreción. Y teniendo 
en cuenta los grandes beneficios que de ello 
resultan, debe confiarse a hombres de espíritu 
elevado que tengan la mira puesta en el in- 
terés de la comunidad y no en el suyo pro- 
pio.” 

Resumen 

Se define la asistencia social como la res- 
puesta del conglomerado ante los apremios 
que crean en su seno los pobres y, más aún, 
los indigentes. 

La evolución en los conceptos y la práctica 
de la llamada asistencia social desde la Edad 
Media hasta nuestro tiempo, puede com- 
prenderse mejor estudiando su desarrollo en 
Inglaterra, ya que los eventos significativos 
en aquel país fueron a la vez el reflejo del 
sentir y pensar de los países continentales 
que dominaron a partir del siglo XVI todos 
los territorios de la América Hispana. 

La participación de los señores feudales, de 
la Iglesia y del Estado en la asistencia social, 
marca los hitos en la evolución del concepto 
de la pobreza en épocas sucesivas. El au- 
mento del número de pobres y las repercusio- 
nes políticas que este aumento ha producido 
desde mediados del siglo XIX, han acelerado 
el desarrollo y perfeccionamiento de los sis- 
temas de asistencia social. 

En El Salvador, la asistencia social fue 
tarea organizada por la Iglesia Católica y 
sostenida con recursos de cada comunidad. 
El Estado asumió una responsabilidad par- 
cial por la asistencia a los pobres alrededor de 
1847. Cien años después, el Estado asume la 

r 

responsabilidad total. 
Es interesante el hecho de que, al princi- 

pio, la protección de los pobres e indigentes 
por parte del Estado se llamaba beneficencia 
pública. Este término revela el origen reli- 
gioso del concepto que, más tarde, aplicado 
a una obligación política, se designó bajo el 
nombre de asistencia social. 

The Significance of Social Welfare. Its Development in El Salvador (Summary) 

The term social welfare is defined as the re- 
sponse of the community to the pressing needs 
created within it by the poor and especially by 
the indigent. 

The evolution in the concepts and practice of 
so-called social welfare from the Middle Ages up 
to our time may be better understood by studying 
its evolution in England, since the significant 
events in that country were the reflection of the 
feelings and thought of continental countries 
which dominated al1 the territories of Latin 
America from the XVI century onwards. 

The participation of feudal knights, of the 
church, and the State in social welfare are mile- 
stones in the evolution of t’he concept of poverty 
in successive epochs. The increase in the number 

of the poor and the political impact of this in- 
crease from the middle of the XIX century have 
accelerated the growth and improvement of c 
systems of social welfare. 

In El Salvador, social welfare was organized by 
the Catholic Church and supported by the re- 
sources of each community. The State assumed 
partial responsibility for assistance to the poor 
about 1847. One hundred years later the State 
took on the full responsibility. 

It is interesting thai, initially the protection of 
the poor and of the indigent by the State was 
called public charity. This term shows the re- 
ligious origin of the concept which later, when 
applied to a political obligation, was designated 
social welfare. 


